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El altar familiar
Adorar a Dios en casa — diez minutos tranquilos que pueden moldear cien años

En una casita en las montañas sobre Gonaïves no había electricidad. Cada tarde,
cuando la luz empezaba a irse, una abuela encendía una lámpara y llamaba a los niños

que jugaban en el patio. Ellos se quejaban. Venían igual. Ella leía un versículo.

Cantaban un himno — desafinado. Oraba por cada niño en voz alta, por su nombre, y

siempre terminaba igual: «Bondye, kenbe yo.» Dios, sostenlos.

Eso era todo. Diez minutos. Sin sermón, sin micrófono, sin edificio.

Treinta años después, uno de esos niños es un hombre adulto en Boston, lejos de casa, sentado

en un auto en un estacionamiento después de la peor llamada de su vida. Y lo que le vuelve —

antes de cualquier consejo, antes de cualquier plan — es la voz de una anciana cantando
desafinada y diciendo su nombre a Dios.

Eso es lo que la Biblia llama un altar familiar. Y Dios lo pidió a propósito.

La primera iglesia a la que usted asiste es su casa

Cuando Dios dio a su pueblo instrucciones para transmitir la fe a la siguiente generación, no
dijo: «Construyan una iglesia grande y contraten a un buen predicador». Fue directo a la mesa

de la cocina.

«Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón: Y las repetirás á tus
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y

cuando te levantes.»

Deuteronomio 6:6-7 (Reina-Valera Antigua)



Mire los cuatro momentos que Dios nombra: sentado en casa, andando por el camino, al

acostarse de noche, al levantarse de mañana. Eso no es un programa de iglesia. Es un día
común. Dios pidió formar parte del día común.

Note el orden en el versículo 6: las palabras entran primero en su corazón. Usted no

necesita ser una persona terminada para dirigir el culto familiar. Solo necesita caminar

con Dios en voz alta, donde su familia pueda verlo.

¿Cómo se ve en la práctica? (Tres cosas pequeñas)

La gente imagina que el culto familiar debe ser largo e impresionante, y por eso nunca
empieza. La Biblia lo mantiene sencillo. Tres cosas, diez minutos:

Un versículo. Uno solo. Leído despacio. Con una pregunta: «¿Qué nos dice esto acerca de

Dios?»

Un canto. Aunque sea un solo coro. Aunque suene mal.

Una oración. Corta, sincera y en voz alta — con el nombre de cada uno, si se puede.

«La palabra de Cristo habite en vosotros en abundancia en toda sabiduría, enseñándoos

y exhortándoos los unos á los otros con salmos é himnos y canciones espirituales, con
gracia cantando en vuestros corazones al Señor.»

Colosenses 3:16 (Reina-Valera Antigua)

«Con gracia cantando en vuestros corazones» — no con buena voz. Dios no le está haciendo

una audición a su familia. La está visitando.

Escoja una hora que ya cumple: antes del desayuno, justo después de la cena, o los últimos
cinco minutos antes de que los niños duerman. Una cosa pequeña que de verdad hace vale más

que una cosa hermosa que solo planea.

«Pero mi casa no está en paz. Mi familia no está toda conmigo.»

Entonces está en buena compañía, porque el versículo de culto familiar más conocido de la
Biblia lo dijo un hombre cuya nación entera se alejaba de Dios. Josué no esperó a que todos

estuvieran de acuerdo. Decidió por sí mismo y por su casa:



«Que yo y mi casa serviremos á Jehová.»

Josué 24:15 (Reina-Valera Antigua)

Empiece con quienes se sienten con usted, aunque sea un solo hijo, un nieto, o usted solo.
Usted no es responsable de la respuesta de cada uno. Es responsable de la invitación.

Y si su casa le parece demasiado quebrada para empezar, recuerde dónde ocurrió el primer

culto familiar del Nuevo Testamento. No en una sala bonita. En una cárcel, a medianoche, con
un carcelero que horas antes golpeaba a la gente:

«Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa.»

Hechos 16:31 (Reina-Valera Antigua)

Esa misma noche el carcelero lavó las heridas de los presos, toda su casa oyó la palabra y fue

bautizada, y «se gozó de que con toda su casa había creído á Dios» (Hechos 16:34). Si Dios
pudo empezar allí, puede empezar en su casa esta noche.

Una palabra a los padres — una invitación, no una acusación

La Escritura habla directamente a los padres sobre esto, y es más suave de lo que esperamos.

En Efesios 6:4 Dios advierte a los padres que no provoquen a ira a sus hijos, sino que los críen
en la instrucción y amonestación del Señor.

Lea contra qué advierte Dios: hacer enojar a sus hijos. La dureza en nombre de Dios es la

manera más rápida de enseñarle a un niño que Dios es duro. El método de la Biblia es criar —
la palabra que significa alimentar y hacer crecer algo vivo. Un niño alimentado despacio, con

paciencia, aprende que Dios es un lugar seguro.

Si usted ha estado ausente en esto, aquí no hay vergüenza. Hoy cuenta. Esta noche cuenta.

Por qué diez minutos importan dentro de cien años

Dios mismo dio la razón, y alcanza tres generaciones más allá de usted:

«No las encubriremos á sus hijos, Contando á la generación venidera las alabanzas de

Jehová, Y su fortaleza, y sus maravillas que hizo... A fin de que pongan en Dios su
confianza, Y no se olviden de las obras de Dios, Y guarden sus mandamientos.»



Salmos 78:4, 7 (Reina-Valera Antigua)

La meta no son niños que recitan versículos. La meta son niños que ponen en Dios su

confianza — que, cuando llegue la llamada difícil dentro de treinta años en un

estacionamiento, tengan de qué agarrarse.

La Escritura también da a los padres este principio de sabiduría: «Instruye al niño en su

carrera: Aun cuando fuere viejo no se apartará de ella» (Proverbios 22:6). Recíbalo como la

Biblia lo entiende — como un proverbio, una verdad general sobre cómo suele funcionar la
vida, no como una garantía que elimine la libre elección del hijo. Dios mismo tiene hijos que se

extravían. Si el suyo se alejó, usted no le falló a ese versículo, y no está fuera del alcance de

Dios. Siga orando. Mantenga la lámpara encendida.

Lo esencial: están conociendo a una Persona, no una regla

Esto es para lo que existe realmente todo altar familiar. No para la disciplina. No para la

religión. Para una Persona.

El propósito de esa lámpara, ese versículo y ese canto desafinado es que sus hijos conozcan a
Jesucristo por sí mismos — Aquel que murió por ellos, resucitó por ellos y ofrece el perdón

como un regalo gratuito que jamás podrían ganarse. Usted no enseña a su familia a ser lo

bastante buena para Dios. Le presenta al Dios que bajó a buscarla.

Diez minutos. Un versículo, un canto, una oración. Empiece esta noche.

Antes de cerrar esta página — una pregunta

¿A quién de su casa podría llamar esta noche, aunque sea por cinco minutos?

No tiene que resolverlo solo. Para nosotros sería un honor orar con usted, estudiar la

Biblia con usted, o ayudarle a armar un culto familiar sencillo que los suyos de verdad

mantengan.

¿Desea conocer más de Jesús, estudiar la Biblia o profundizar en este

tema? Contáctenos hoy:

📞 903-748-9353  ·  ✉️ jils19802012@gmail.com
O deje un comentario, envíenos un mensaje directo, y suscríbase + síganos en

mailto:jils19802012@gmail.com


YouTube y Facebook.

No se pierda lo que viene. Muchos creen que la ley de Dios y la gracia de Dios son
enemigas — y esa sola idea deja a miles de personas asustadas o descuidadas. Nuestro

próximo estudio: «Los Diez Mandamientos: la ley de amor de Dios». Suscríbase ahora

para recibirlo apenas salga. Si espera, tendrá que venir a buscarlo. 🔔

COMPARTA ESTO CON UN PADRE, UN ABUELO O ALGUIEN QUE CRÍA A UN NIÑO SOLO



D E S C A R G A G R AT U I TA ·  G U A R D E  &  C O M PA R TA

Hoja del participante
El altar familiar — versión de bolsillo

5 verdades para recordar

1. Dios pidió a los padres — no solo a los pastores — enseñar su Palabra en casa, en el día

común (Deuteronomio 6:6-7).

2. Bastan tres cosas pequeñas: un versículo, un canto, una oración (Colosenses 3:16).

3. Usted puede decidir por su casa aunque otros no estén listos (Josué 24:15).

4. Críe a sus hijos con ternura, nunca con dureza (Efesios 6:4).

5. La meta es que pongan en Dios su confianza — y que conozcan a Jesús por sí mismos

(Salmos 78:7).

Versículo para memorizar

«Que yo y mi casa serviremos á Jehová.»

Josué 24:15 (Reina-Valera Antigua)

Para pensar & orar

¿Qué momento del día ya está tranquilo en mi casa — y podría ser nuestros diez minutos?

¿Qué aprendí sobre Dios en la casa donde crecí, y qué quiero transmitir de otra manera?

¿Quién en mi familia necesita oír su propio nombre dicho a Dios esta noche?



PA R A M A E S T R O S  &  G R U P O S  P E Q U E Ñ O S

Hoja del presentador
Abra con la historia (la lámpara de la abuela) — pregunte: «¿Qué recuerda de la casa
donde creció?»

Punto 1 — El mandato: Deuteronomio 6:4-9. Dios escogió el día común: sentado,
andando, al acostarse, al levantarse. Destaque el versículo 6: empieza en el corazón del

padre.

Punto 2 — El método: Colosenses 3:16. Un versículo, un canto, una oración. Diez

minutos, atados a una hora que la familia ya cumple.

Punto 3 — El obstáculo: Josué 24:15; Hechos 16:31-34. Empiece con quien venga; el

primer culto familiar del Nuevo Testamento fue en una cárcel, a medianoche.

Punto 4 — El tono: Efesios 6:4. Criar, no provocar. La dureza en nombre de Dios le

enseña al niño que Dios es duro.

Punto 5 — El propósito: Salmos 78:4-7; Proverbios 22:6. Confianza en Dios de

generación en generación. Trate Proverbios 22:6 como proverbio, no como garantía — sea

pastoral con los padres de hijos alejados.

Cierre centrado en Cristo: el altar familiar existe para que los hijos conozcan a Jesús

personalmente — gracia, no desempeño.

Llamado: invite a cada hogar a escoger una hora esta noche y decirla en voz alta. Ofrezca

oración y estudio bíblico.

Cierre: versículo para memorizar (Josué 24:15) + anuncio del próximo estudio («Los Diez

Mandamientos: la ley de amor de Dios»).



B A S A D O  E N  E V I D E N C I A ·  V E R I F I C A D O

10 mitos y hechos
Mito Hecho (con la Biblia)

1. Hace falta formación teológica

para dirigir el culto en casa.

Dios dio esa instrucción a padres comunes, en su propia casa,

en momentos comunes (Deuteronomio 6:6-7).

2. El culto familiar debe ser largo

para que cuente.

La Escritura no fija duración. Ata el culto a estar sentado,

andando, acostado y levantado — momentos cortos tejidos en

el día (Deuteronomio 6:7).

3. Solo los padres varones pueden

transmitir la fe.

La fe de Timoteo vino primero por su abuela Loida y su madre

Eunice (2 Timoteo 1:5).

4. Los niños son demasiado

pequeños para entender la Biblia.

Pablo le recordó a Timoteo que «desde la niñez has sabido las

Sagradas Escrituras» (2 Timoteo 3:15).

5. Si mi hogar está en problemas, no

vale la pena empezar.

El primer culto familiar de Hechos empezó a medianoche, en

una cárcel, en la vida quebrada de un carcelero (Hechos 16:31-

34).

6. Proverbios 22:6 garantiza que mi

hijo nunca dejará la fe.

Es un proverbio — un principio general de sabiduría, no una

promesa que elimine la libre elección. Cada persona sigue

escogiendo a quién servir (Josué 24:15; Ezequiel 18:20).

7. El culto en casa reemplaza ir a la

iglesia.

Se nos piden ambos; se nos dice no dejar «de congregarnos»

(Hebreos 10:25).

8. Hace falta talento musical para

cantar en el culto familiar.

La instrucción es cantar «en vuestros corazones al Señor» — el

corazón, no la voz (Colosenses 3:16; Efesios 5:19).

9. Las reglas estrictas son las que

hacen que los hijos amen a Dios.

A los padres se les advierte no provocar a ira a sus hijos

(Efesios 6:4); es la bondad de Dios la que guía al

arrepentimiento (Romanos 2:4).

10. Los padres solos y los abuelos

que crían niños no pueden tener

altar familiar.

Josué habló por «yo y mi casa», hicieran lo que hicieran los

demás (Josué 24:15), y la fe de una abuela alcanzó a Timoteo

(2 Timoteo 1:5).



De dónde viene esto (Fuentes)
Este estudio está fundado en la Biblia y refleja las creencias publicadas de la Iglesia Adventista

del Séptimo Día. Verifique todo usted mismo:

La Biblia — pasajes sobre el culto familiar: Deuteronomio 6:4-9; Josué 24:15; Salmos 78:4-7; Proverbios 22:6; Efesios

6:4; Colosenses 3:16; Hechos 16:31-34; 2 Timoteo 1:5; 2 Timoteo 3:15 (Reina-Valera Antigua, dominio público).

Creencia oficial adventista n.º 23, «El matrimonio y la familia»: https://adventist.org/beliefs/official/marriage-and-

the-family

Las 28 creencias fundamentales (edición 2020, PDF): https://adventist.org/wp-content/uploads/2020/06/ADV-

28Beliefs2020.pdf

Conferencia General de los Adventistas del Séptimo Día: https://gc.adventist.org/

Elena G. de White, El hogar adventista y Conducción del niño (dominio público) — sobre el culto en el hogar:

https://whiteestate.org/  /  https://m.egwwritings.org/

Ministerio del Pastor Clément Salomon — Proclamando a Jesús hasta Su regreso.
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